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Nutstrs literatura estaba falta dé 
una coleccion de Cuentos del género 
de los que publicamos. Tal vez'al- 
gun severo y rigido Caton me dirá 
que no se echaba ménos, y que el 
primero que la emprende , ha de ser 
sin duda un'licencioso de primer 
órden; pero yo responderé sonrién- 
dome que, con tal que las costum- 
bres de un autor sean puras y cas- 
tas, importa muy poco que no sean 
igualmente severas sus obras (1). 


(1) Castam esse decet pium poetam , 
Ipsunr; versiculos j mibil necesse est. 


'ADREA MARON, en el frontispicio 
del Poema de Ang redes 
ad 
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Mil y mil autoridades respetables 
podria citar en apoyo de mi res- 
puesta; pero baste copiar un pasage 
del célebre poeta frances Juan Bau- 
tista Rousseau quien dice que » es, 
» una temeridad el querer juzgar de 
» las costumbres de un hombre por 
» la mayor ó menor libertad con 
» que escribe , y con especialidad, 
» quando los autores han tenido la 
» precaucion de evitar los términos 
» groseros que podian desdecir de la 
» decencia ordinaria. La antiguedad 
no$ ha conservado varios epigrá- 
» mas de Platon que se tendrian 
» actualmente por muy escandalosos; 
» y no obstante eso, Platon ha sido 
» mirado en todos tiempos como el 
» mas sábio de los filósofos. No se 
» hace el menor escrúpulo de dar á 
» traducir y aprender de memoria á 
» la juventud las sátiras de Persio, 
» poeta tan recomendable por la 
» castidad de sus costumbres, como 


Y 
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» por la osadía y libertad de su pluma «. 
¿Porque pues no me será á mí tam- 
bien permitido el distraerme y distraer 
á mis lectores con quatro Cuentos 
colorados como suele decirse ? ¿ Cor- 
romperán acaso la juventud ?¡ Ah !... 
La juventud está ya por desgracia 
bien corrompida , y no necesita de 
Cuentos para entregarse á todo gé- 
nero de excesos en esta parte. Hay 
sin duda en esta coleccion algunas 
piezas un poco libres , pero" no son 
nada obscenas; y esto es lo único 
que debe evitar un cuentista. 

Prescindiendo de esto, casi todas 
las naciones cultas tienen sus autores 
cuentistas , y no por eso estan mas 
corrompidas que la nuestra. 

Se cree que es una cosa muy facil 
el hacer Cuentos ; pero es menester 
ponerse á componerlos para poder 
conocer la suma dificultad de esta 
especie de obrillas. La vivacidad y la 
conveniencia del estilo no son tan 
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necesarias en nipgun género de com- 
posiciones como en los Cuentos ; y. 
á esto se debe atribuir la escasez de 
buenos modelos. | 

Los lialianos estan muy. pagados 
con su Bocacio , y los Franceses se 
yanaglorian con mas razon. de su 
Lafontaine. 

Digo con mas razon , porque Bo- 
cacio no tiene tanto mérito como 
quieren suponerle. Sus Cuentos son 
pesadisimos , la accion á veces -es 
extravagante ,*á veces. sumamente 
complicada, y á veces inverosímil, 
y las digresiones é intrigas no suelen 
ser siempre muy felices. El principal 
mérito de Bocacío consiste en su 
estilo elegaute y puro, y en haber 
escrito de esta manera en un siglo 
tan bárbaro como el XIV ; pero de 
este mérito solo los Italianos pueden 
ser jueces exclusivos. Yo he tradu- 
cido algunos Cuentos de Bocacio ; 
quatro de ellos incluyo en esta co- 
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leccion; pero mis traducciones ne 
son nada fieles, y no he hecho sino 
ceñirme á tomar su asunto y sus 
principales idéas, y componerlo des-. 
pues todo á mi modo. 

Marot , por la sencillez fué el 
modelo de Lafontaine; y Lafon- 
taine , por la gracia , por la facili- 
dad y por la naturalidad ingeniosa 
que le caracterizan, lleva infinitas 
ventajas al italiano .Bocacio, sin 
hablar aquí de la notable diferencia 
que hay del verso á la prosa. Sin 
embargo, la Italia puede oponer aun 
a Lafontaine al Ariosto , quien, 
segun el dictámen comun, le excede 
en todo. ¿ Y qué dirémos del célebre 
poeta italiano Casti ? Al que ha leido 
sus Novelas se le caen al instante de 
la mano Bocacio , Rabelais , Ma- 
rot , Lafontaine , el Ariosto , 
Hamilton , y todos los mas famo- 
sos Cuentistas. 


el 
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El juicio que hago yo aquí de las 
obras de estos célebres literatos daria 
sin duda derecho á mis lectores para 
censarar agriamente las mias , si no 
los advirtise con anticipacion que no 
pretendo hablar ex tripode ; siendo 
constante que mi juicio es una repe- 
ticion de lo que tantas veces se ha 
dicho ; y que ademas yo no presento 
mis Cuentos como modelos que de- 
ban imitarse , sino como unos meros 
ensayos en esta carrera. La lectura 
de los Cuentos de Lafontaine y del 
ÁAriosto me inspiró la idéa de po- 
nerme á traducir é imitar algunos de 
ellos. Por lo demas , ¿ qué mano te- 
meraria se atreveria á luchar contra 
los suyos ? A la invencion y dispo- 
sicion de la fabula de entrámbos , 
se agrega un desenlace felicisimo', 
un remate sumamente gracioso, unos 
versos numerosos y valientes, unas 
expresiones inimitables, siendo sole 


AS 
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de desear que el poeta frances hu- 
hiera recargado ménos sus exórdios 
y peroraciones , y que el italiano 
hnbiese evitado en algunos de ellos 
la pesadez. ( 

Tales son las dotes dfliciables de 
los Cuentos de Lafontaine y del 
Aríiosto ; y la admiracion que cau- 
san justamente tantas bellezas , no 
sirven sino para desalentar al' que 
intenta seguir sus huellas. ¡ Quantas 
veces, despues de haber leido un 
Cuento de Lafontaine, me ha ve- 
mido la idéa de quemar todos mis le- 
gajos ! ¡ Quántas súplicas, qué de 
instancias me han hecho mis amigos 
para que los dé á lnz pública ! Solo 
el gusto de complacerles , única- 
mente el deseo de probarles que mi 
voluntad es toda suya , ha podido al 
fin vencer mi suma repugnancia. 

Pero ántes de públicar todos mis 
Cuentos , he querido saber el juicio 


(xi]) ¿ 
que hará de este ensayo el público. 
Si lo condena, me callaré la boca ; 
si lo aprueba , entónces daré á luz 
al instante dos tomitos como los de 
Lafontaine. 
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LA FANFARRONADA, 


Os voy á contar un cuento 
Que una vieja me contó 
La primera vez/ que yo 
Con viejas me ví contento. 
Un Andaluz cierto dia 
A un Navarro le contaba 
Las mozas que cortejaba 
En Madrid donde vivia. 
» Quien*puede zaber , decia, 
» Laz muchachaz que me mamo , 
» Yo en la Corte zoy el amo; 
» Maz como zoy foraztero , 
» Todas me piden dinero , 
» Y yo gazto y dezparramo. 
» Por lo demas ez ceguro 
» Que una fembra nv hay bonita 
» Que en zu caza no me admita 
» Cin que me cuezte ni un duro «. 
El Navarro, hombre maduro , 
Al oir tales razones ; 


(2) 
» Yo gazté ayer cien doblones 
» Con una moza, dixera,.. 
» ¡ Y porque? ¡ Quien lo creyera? 
» Por tentarla los pezones «.... 
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Laa Fuente de Natillas, 


¡A un estadiante descarado 
Que á la celda se fué de un capuchino , 
Y confiésale humilde un desatino , 
Algo sucio en verdad y harto pesado. 
» Acúsome , le dixo , padre mio , 
» Que siempre que estoy solo en mi aposento, 
» Como ocioso me estoy, el diablo atento 
» De mis manos dispone á su albedrío , 
» Y la maña maldita he contraido 
» De ponerme á tocar la flauta luego; 
» Pero pienso dexarme de este juego 
» Que mi cuerpo y salud ha destruido «. 
El padre que el pecado no entendiera , 
La música vedóle enteramente ; 
Le dio su penitencia competente , 
Y al fin su indiscrecion le vitupera. 
Mas el buen estudiante compungido , 
Al ver que el confesor no le entendía , 
Le explica su maldad y fechoría , 


MX 
Mostrándole los cinco entristecido. 
| El padre confesor todo endiablado 
por mi buen estudiante se arrebata. 
¡ Qual le pone al cuitado !¡ Qual le trata! 
¡Como le hace purgar su vil pecado! 
Una hora me le tiene de rodillas, 
Y le hiciera estar dos si no viniera 
Un lacayo que á punto le traxera 
Una fuente disforme de natillas. 

Entónces el barbudo apresurado 
Recita la cancion al estudiante , 

Y halagando al lacayo , va al instante 
A verá la condesa acelerado: 

Pero el triste mancebo arrepentido 
Tranquila no teniendo su conciencia , 
Hiciera al confesor una advertencia 
De un pecado. mortal que habia omitido. 

» Espérame un instante , buen amigo, 
» El padre le responde , porque agora 
» Me voy á confesar á una señora 
» Y dentro de un momento soy contigo «. 

El jóven se conforma ; mas hambriento 
Despues que el confesor se ha retirado, 
Del plato de natillas provocado , 

Pensó con seriedad en darle un tiento. 

No vacila un instante... Dicho y hecho... 

El Pícaro encetó la golosina , 
“Y tanto le gustó que se facina 
l. 
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Y limpio dexó el plato.... Buen provecho. 
Ya llega el confesor y le pregunta * 
Por la fuente de leche que ha dexado , 
Y mustio el penitente y consternado ; 
Sin saber que decir, sus manos junta, 
É invóca la piedad del religioso 
Que pasmado quedárase del hecho.... 
¡Ay de mí ! dice el jóven con despecho, 
El diablo me tentó viéndome ocioso... 
Mas el Frayle colérico repone: 
» Pues ya que tan ocioso aquí te estabas , 
» ¡Porque , dime, la flauta no tocabas ? 
» Oh maldito seas tu.... Dios me perdone «. : 


/ 
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El Testigo. 


Y nero: una tarde al prado 
La muchacha Dorila , 

Un lindo Zagalejo 

Su honor audaz marchita. 
Apénas la Zagala 

Conoce su desdicha , 
Quando torna á la Aldea 
Llorosa y dolorida , 

Y en casa del Alcalde 
Derecha se encamina , 


Y ante sus pies postrada 
Invoca su justicia. 

¡ Ah señor | un malvado, 
Dice cabizcaida , 

Acaba de violarme 

En la pradera misma. 

El Juez dice : ¡ hay testigos 
De esa infame osadía ! 

— Mi hermano que aquí viene 
Lo depondrá en justicia, 
Que allí presente estaba 

Le respondió Dorila. 

— Y estando tú presente 
¡¿Rapaz , no lo impedias? 

¡ Jesus ! qué majadero ! 

Es cosa nunca vista. 

— Yo, señor, bien lo vide; 
Mas la verdad sea dicha : 
Quando ellos se cascaban , 
Yo entónces me reía, 
Porque era un gusto el verlos 
Luchar en la fagina , 

Y á cada paso un agua 

La boca se me hacia. 
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La enfermedad encantada. 
Imitacion de Bocacio. 


Us jóven y gallardo Fraylecito , 
Llamado Fr. Anselmo Verdesoto , 
Con un simple marido emparentado, 
De su linda muger enamoróse ; 
Y á fin de conseguir mejor su intento , 
Del marido se atraxo la confianza , 
Sus gustos y caprichos lisonjeando , 
Y á su esposa tratando 
Con gran formalidad , mucha crianza ; 
Pero al verse por fin asegurado 
De la ciega amistad del buen marido ,  * 
A su esposa declara cierto dia 
El fuego que en su amante pecho ardía: 
Mas la pobre mnger que estaba en cinta, 
Y en su parto pensaba solamente , 
Mostrárase al amor indiferente. 

El padre Fr. Anselmo, que era un hombre 
Bastante razonable , considera 
La mala coyuntura , y cuerdo sabe 
Guardar su fino amor para otro tiempo, 
Y con esta esperanza , le propone 
Al bueno del marido ser Padrino 
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Del fruto respetable que su esposa 
Debiera dar á luz, y éste consiente 
Sin maldito el reparo á la propuesta. 
El Frayle ya corrido , calculaba 
Que el vínculo sagrado de compadre 
Le afianzaba el amor de la comadre , 
Y del ciego marido la confianza ; 
Y así al fin sucedió , pues la parida 
Apénas cobró fuerzas, blanda fuera 
A lasdulce pasion de Fr. Anselmo, , 
Si bien que por vencida , 
Jamas , jamas se diera : 
Antes bien al contrario muchas veces 
Su ilícita pasion vituperaba , 
Y esquiva en lo exterior se le mostraba. 
» ¡Santo hombre , le decia ! 
» ¡No temblais al pensar tal heregía! 
» Vuestro hábito y estado 
» Reprueban en verdad ese atentado «. 
Mas el Frayle taymado.... ni por esas. 
» Este hábito andrajoso , esta correa , 
» Repetirla soliera con freqúencia , 
» ¡ Puedes tú figurarte que influencia 
» En mi pecho y sentidos tenga alguna ? 
— » Por Dios, por Dios , compadre. ¡Qué 
» cansado ! 
» Ser compadre y querer... Ay ! ¡ qué 
» pecado! 
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-— » ¡ Mal haya tu pecado ! Dulce Irene! 
» ¡Como es que siendo pues tan advertida , 
» Estés de esas patrañas aun creida ? 
» ¡No estrechas en tus brazos todavía 
» A tu soso marido que es el padre , 
» El padre natural de vuestro niño, 
» Y que tiene contigo mas estrecha 
» Y unida afinidad que tu compadre ? 
» ¡ Y este título honrado te retiene , 
» Y en contra de mi afecto te previene «? 
Claro está qual la luz , que el raciocinio 
No dexando de ser muy concluyente , 
A Irene pareciera convincente ; 
Y el Frayle que advirtió que convencida 
Estaba la comadre , con vehemencia 
A tentarla principia la paciencia, 
Y ella blanda y risueña un no profiere, 
Pero un no de que el si luego se infiere. 
Fr. Anselmo persiste en la demanda , 
No dexando escapar el quarto de hora, 
Y en medio de que siempre la señora 
Le dixera que no, su resistencia 
A dos por tres venció con su paciencia : 
Y segun se vio luego, regodeada 
Quedára del gustillo la casada , 
Y el Bigardo forzudo y fusilero 
Estaba siempre listo y placentero. 
El marido entre tanto que sus sienes 


(9) 

Alteradas no siente, ni aun sospechas 
De su cándida esposa concibiera , 
Ni ménos del bendito Fr. Anselmo. 
Mas un cierto accidente sobrevino 
Que hubiera la tortilla descubierto , 
Si la aguda de Irene con acierto 
No se hubiera salvado del naufragio. 

Es el caso que el uno y otro amante 
Creyéron importante 
Tener siempre por suya una criada , 
Muy linda , jovencita y despejada , 
Confidente de la ama y el testigo , 
El único testigo que temieran ; 
Y visto que no hay medio mas seguró 
De obligar á qualquiera á ser callado 
Que el de hacerle tambien por fin culpado, - 
El compadre ingenioso imaginára 
Traer consigo un dia un compañero 
AÁstuto , reservado y putañero 
A fin de que á la chica conquistára. 
El padre Fr. Narciso con efecto 
A los dos ó tres dias sin empacho 
Declarára su amor á la doncella ; 
Y aunque esquiva al principio , conel tiempo 
Mostrósele tan blanda y suavecita 
Qual al manso cordero la ovejita. 

Un dia que ámbos Frayles encerrados 
Estaban con sus Damas , el marido 
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Entra en casa sin duda casualmente , 
Y llama de improviso , de repente 
Al quarto de su esposa. Fr. Anselmo 
Sin sayas ni capilla, y mal parado 
Se aturde , desvanece y se tirita' 
Qual soldado en invierno en su garita : 
Mas Irene, mas cuerda y valerosa , 
Compúsose qual pndo , y animosá 
Le dice á Fr. Anselmo : » Ponte breve 
» Los hábitos , y cógete en los brazos 
» A tu ahijado , y escucha atentamente 
» Lo que vaya diciendo á mi marido : 
» Procura tú AER y no hayas miedo... 
» ¡Quien está ahí? Quien está ahí ? triste 
» vocea: 

» Allá voy al instante.... ¡ Dios bendito «! 
Un instante despues , abre la puerta , 
Y á su tonto marido se abalanza , 
Y á su cuello se arroja cuya absorta. 
» ¡ Amigo , dulce amigo ! ay Dios! le dice, 

> Ord júbilo y placer me causa el verte! 
» E buena hemos librado : premie el cielo 
» El favor que el seráfico compadre 
» Acaba ahora de hacernos; sin él, ¡tristes! 
» El niño se nos iba hoy á la huesa. 
— » Pero dime muger ! que ha sucedido ? 
— y» Aun tengo todo el pecho conmovido. 
» ¡ Ah dueño de mi alma! ¡ tierno esposo! 
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» Ya sabes quanto quiero á nuestro niño, 

» Y ya le tuve muerto entre mis brazos. 

» Untemblor, un temblor... unas arcadas... 

» Ya me iba yo tambien acongojando 

» Quando llega el compadre... ¡ Qué santo 
» hombre ! 

» Aquiétaos comadre , vamos, dice , 

» No tengais que asustaros , son lombrices 

» Las que al niño atormentan; pero en breve 

» Tendrélas yoencantadas, ¡ Y el compadre? 

» ¿ Dó está pues el compadre?! Me hace falta. 

y» No está en casa : ha salido Fr. Anselmo, 

» Respóndole yo toda convulsiva. 

» Pues bien no hay que asustarse... Fr. 
» Narciso ! 

» (¡Qué prodigio del cielo que el compadre 

» Se traxéra consigo un compañero?! ) 

» Sabe arriba , le dice, y en pie reza 

» Yo ne sé qué oraciones. Vos , comadre , 

» Cerrad bien esa puerta luego, luego; 

» Y si alguno llamáre , salvo el padre, 

» Entrada no le deis , porque no quiero 

» Que el santo encantamiento me inter- 
» FUMPAD.... 

» Y por eso tardaba yo en abrirte , 

y» Pensando no eras tú sino algun otro , 

» Porque el digno compadre al angelito 

» Le tiene aun en sus brazos, y parece 
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» Que no estan encantadas las lombrices... 
» Pero el pobre chiquin ya ha recobrado , 
» Las fuerzas , la salud.... ¡ Inocentito !-. 

» Ay! déxame pues ver mi pimpollito : 

» Tambien quiero abrazar á mi compadre , 
» Exclama todo atónito el marido , 

» En un rio de lágrimas bañado «. 

Ya en esto Fr. Anselmo la capilla 
Tuviera encasquetada. ¡Es el compadre 
Quien llamaba á la puerta, preguntára ? 
El compadre , responde la comadre. 

» Ah! Mealegro, mealegro: que entre y vea 
» A su niño tan sano como siempre , 

» Y dé gracias á Dios omnipotente. 

» A la alta intercesion de San Ambrosio 

» El favor es debido. Muertecito 

» Estaba quando vine el pobrecito: 

» Ya sano y salvo está... ¡ Qué gran milagro! 
» ¡ Mi querido compadre ! Prontamente 

- » Debeis mandar hacer de cera un niño 

» De la grandor del vestro , y diligente 

» Colgadle ante el altar de San Ambrosio 
» En perpetua memoria del prodigio «. 

Entónces el marido enagenado 
De júbilo y de gozo, entre sus brazos 
Al niño, á sa muger y al buen compadre 
Estrecha fuertemente , y venturoso 


Da mil gracias al Todopoderoso. 
El 


| (13) 

- El padre Fr. Narciso que en acecha 

Se puso incontinenti que oyó ruido , 

Apénas vio el asunto concluido , 

-Entrárase en el quarto presuroso , 

Y con un tono grave y magestuoso 

Volviénduse hácia Anselmo , así le dice ; 

» Vuestras quatro plegarias ya he rezado 

» Con todo aquel fervor que me fué dado «, 

— » Bendígamos á Dios , padre Narciso : 

» Yo apénas comenzaba la tercera 

» Quando entra mi compadre ; mas el cielo 

» A nuestro ardiente voto fué benigno 

» Y mi ahijado ya se halla sano y bueno «. 
El crédulo marido todo absorto 

Repite sus abrazos , y afectuoso 

Saca vasos y vino generoso ; 

Y los quatro brindando en compañía 

Celebran tan solemne y fausto dia, 
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DANA A 


El pecado imperdonable. . 


VE 


Una moza preguntaba 

A una vieja , cierto dia , 

¿ Qué pecado era el que habia 
Que Dios nunca perdonaba? 

La vieja la respondió, 

Que Dios siempre daba oido 
Al mortal arrepentido, 
Si su culpa confesó, 
«  —¡Conque,el pícaro y malvado, 
Replicó la muchachuela , 
Si por su perdon anhela , 
Será tambien perdonado ? 

— ¡Y de eso dudas tontaza ? 
— Con que el adúltero así.... 
— Perdonado tambien , sí. 

¡ Qué adulterio ó calabaza ! 

— Y el homicidio ?! — Ceguera. 
— ¡Y el estupro!? — ¡ Qué embaxada ! 
— ¡Y el regicidio ? — No es nada. 
— ¡Y los robos?! — Friolera. 

En fin déxate de honduras , 
Que eres por cierto incansable : 
Toda culpa es perdonable , 
Como no toque á los curas. 
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' | El Penitente. 
qe Zagal que el ganado conducia 
L pacer cierto dia en una selva, 

Se sintió de tal modo enardecido 

Que el cuitado pegó con una Oveja, 

Mas ruminando lo feo de su culpa , 

Una triste inquietud experimenta : 

Ya ve el infierno abierto ; ya imagina 

Que el angel de su guarda lo aporrea ; 

Ya ve un diablo disforme y tan negrazo 

Como uno que pintado ésta en la iglesia , 

Venir á su chozuela , en cuerpo y alma , 

A cargar sin piedad con él á cuestas. 

En vano acude el pobre á las plegarias : 

En vano ¡ay! el rosario ardiente reza. 

Su viva fantasía se acalora , 

Y sus remordimientos se acrecientan. 

Ya en fin, pensando un dia seriamente 

En dar algun desahogo á su conciencia , 

A un convento dirígese vecino , 

Y con un religioso se confiesa. 

¡ Jesus! le dice el padre, ¡ Qué pecado! 

¡ Un ente racional con una bestia !... 

¡ Estabas en tu juicio ? Di: ¿qué has hecho! 

El ave y la serpiente no se mezclan ; 

Y tú, has tenido, ¡indigno ! la osadía 
2. 
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De haberte propasado á esa vileza ! A 
Dime, diablo , supuesto que querias... . 
¡ No tenias mugeres en la aldea? 
Vamos , vamos amigo, corregirse ; 
Y si el diablo otra vez así te tienta , 
Dexa, dexa el rebaño , vete al pueblo , 
Y desahógate allí con la primera... 

Dixo el padre : pronuncia el formulario, 
Y al pastor absolvió de culpa y pena. 
Este alegre volvióse á su ganado , 

Y encuentra en el camino una becerra. 

Mas ¡qué hermosa! ¡qué mona! ¡qué bonita! 

¡Jesus qué tentacion! ¡ Ay! Qué se ciega... * 

Pues no hay tal, pues no hay tal que al 
pastorcillo 

El consejo del padre se le acuerda , 

Y hácia el pueblo se vuelve, y en llegando 

En casa de Martina al punto se entra. 

La zagala , hasta entónces desdeñosa , 

En blandura convierte su dureza ; 

Le convida con queso , pan y vino , 

Y un semblante risueño le demuestra. 

El pastor alentado á la zagala 

La historia consabida luego cuenta , 

Y al cabo de los nueve se ha sabido 

Que con ella cumplió la penitencia , 

En sus brazos jurándole amoroso 

De no pecar jamas con las ovejas. 


a 
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El Asturiano. 


4 


Un Asturiano mezquino 
En Zaragoza vivia 
Que deseando ahorrar dineros , 
Pasaba triste su vida. 
El pan negro y las legumbres 
Eran su sola comida , 
Y en los Domingos y Fiestas , 
Quando mas , vino añadia. 
Era su lecho unas pajas , 
Su vivienda una pocilga , 
Sus axuares dos cucharas , 
Y su ropa una camisa. 
No perdonaba trabajo 
Si interes en él veía ; 
Y un martirio prolongado 
Se puede llamar su vida, 
Una taymada Andaluza, 
De aquellas que Cádiz cria, 
Una noche le encontrára 
Al salir de su pocilga , 
Y cogiéndole del brazo 
Asi, le dice atrevida : 
» Mozos tiene Zaragoza , 
q'. 
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» Maz no como tú, alma mia, 
-» ¡Qué me haz dado, qué me haz dado: 
» Que me muero por tu vida «? 

El buen hombre se sorprehende 
Y se aproxima á la ninfa, 
Y conyulsivo y turbado 
A refrescar la convida. 
Ella desprecia el convite 
Diciéndole con sonrisa : 
» Yo jamas tomaré nada 
» De tu amable perzonita : 
» Ci pretendez que te quiera 
» Ha de cer zin ezas miras; 
» Que yo eztimo laz perzonaz , 
» No la fortuna maldita «. 
Nuestro cándido Asturiano 
Del amor siente las chispas , 
Y en medio de una plazuela 
Ya pretendiera embestirla. a 
» Poco á poco , poco á poco , 
» Le replicó la mocita , 
» ¡Qué va uzté á hacer? ¡Y la gente?! 
» ¡Ah! mi honor mucho peligra. 
» Si uzté quiere... hay... una cúza... 
Donde vive una amiguita, 
» Y ayí podrémoz á guzto 
» Facernos quatro cozquiyaz. 
Que me place , dixo el hombre : 
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Y derecho se encaminan 
A un templo donde Citéres 
Culto público tenia. 
Allí una tropa de Diosas 
Le reciben á porfía. 
Unas le colman de besos , 
Otras le hacen mil caricias. 
Mas la Andaluza zelosa 
Temiendo verse vendida, 
Agarrándole del brazo 
A su quarto le retira. 
» Ven, pichoncito, conmigo,  * 
» La taymada le decia : 
» Dexa ezoz pulpoz...¡ Ay! ¡que azco? 
» ¿Como al verlas no vomitaz ? 
» ¡Vez que frezcota3? Pues hijo , 
» Todaz eztan pazaditaz : 
» No te fiez de ninguna 
» Zien algo tienez la vida «, 

El Asturiano turbado 
Un gran momento vacila. 
Guárdate , novicio incauto , 
Mira biea á quien te fas. 

Mus el triste enagenado 
Y sus potencias perdidas , 
Menosprecia los consejos , 
Ni escucha , ni oye, ni mira. 
Entra al quarto de la moza 
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Y ésta con quatro caricias, 
Con quatro dulces palabras , 
Muy en breve me lo aliña. 
Qual un pavo todo hinchado 
Se levanta de su silla , 
Y en busca va del dinero 
Que en la zahurda tenia. 
Vuelve con el y gozoso 
Se lo entregára á su amiga, 
Quien se lo atrapa y se ausenta; 
Y me le dexa per istam. 


o IRON 
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La mano del Almirez , ó el Ma- 
jadero. 


Imitacion de Bocacio. 


Enase un religioso leatlcante A 
(Su nombre Fr. Gabino de Contreras ) 
Que por santo pasaba en su convento ; 
Pero afuera era un picaro , un bergante 
Que, con su mansedumbre bien fingida , 
No soliera dexar muger á vida. 
Empero, no se extrañe : en sus conventos 
"Estan los pobres frayles muy violentos , 
Y quando afuera salen, los cuitados 
Por fuerza deben ser desenfrenados ; 
Bien así qual la rústica torada 
Que hambrienta en un toríl vivió encerrada, 
Al verse de repente libre y suelta , 
Pace y corre y retoza desenvuelta. 

El padre Fr. Gabino con freqiencia 
A un cierto lugarcillo iba el pobrete 
A pedir , predicar y recrearse , 
Y diz que de la Aldea las mugeres 
Solteras y casadas 
Estuvieran con él muy bien halladas, 
Porque era muy bien hecho y complaciente, 


(33) 

Y entendiera el busilis á la gente : 
De modo que el lugar sin ponderallo 
Del sultan religioso era el serrallo, 

Una sola Aldeana muy lindeja 
A quien Gabino amaba ciegamente 
Libertádose hubiera del contagio , 
No sé por que razon, porque al fin era 
Bastante generosa y limosnera. 

Fuanilla (este es su nombre ) era casada 
Y bastante económica y avara, 
Y por esta razon , tal vez á frayles 
Que, pobres por estado, no dan nada , 
No fuera aficionada ; 
Y lo cierto es del caso que Gabino , 
A pesar de su labia y ascendiente , 
Quedó siempre con ella malamente : 
Pero un dia que éste iba con designio 
De volverla á tirar su puntadita , 
Encuentra á su marido con espuelas , 
Y á punto de salir para una Villa 
Dó un pleyto le llamaba. Fr. Gabino 
Se informa á la sordina si su ausencia 
Durar mucho debiera , y le sonsaca 
Que unos dos ó tres dias solamente. 
Ya monta en su rocín el Lugareño , 
Y el padre bondadoso y halagieño 
Con él se va paseando hasta una ermita 
En donde se despiden; por su lado 
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Tirando cada qual : el buen marido 
Se va todo derecho á su destino , 
Y en casa de su esposa Fr. Gabino. 
Ya Juapa imaginado se tenia 
Que el frayle allí vendria 
De vuelta del paseo; 
Y con esta sospecha , en un quartito 
Se puso á hacer labor. El frayle llega, 
Y Juana muy risueña le recibe. 
— ¡Qué se ofrece, le dice, Fr. Gabino? 
— | Qué quieres se me ofrezca, prenda mia! 
Como he visto partir á tu marido 
Me vengo por hacerte compañía. 
— Se lo estimo infinito , reverencia. 
Tomad , tomad asiento... Con licencia 
Mi labor y tarea continúo. 
— ¡Jesus! ¡Jesus ! Juanilla, ¡qué aplicada! 
Vaya, que eres , muchacha, laboriosa. 
— Preciso es trabajar , padre Gabino , 
Para poder vivir, y ¡á Dios pluguiéra 
Que con tanto trabajo feliz. fuera ! 
— Mas dichosa que yo con tu pobreza 
Eres. — Y eso ¡porque? — Porque ninguno 
Te hace á tí padecer. — ¡Y á vos, buen 
padre , 
Quien puede atormentar ! — Tú , buena 
alhaja. 
— Pues ¡qué yos hago yo! — ¡Ay de mi! 
Nada , 


, 
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Y de eso puntualmente estoy penando. 

— ¡Qué quisierais en fin? — ¡Ah ! bien lo 

sabes... 

(Y el padre la hace en esto la mamóla ).. 

Mis miradas , sollozos y suspiros 

Ya indicado te lo han bastantemente. 

— ¡Sí por cierto! los frayles amar saben; 

Pero cútres y avaros , no dan nada, 

Y en sus mangas sepultan los tarines. 

— ¡ Pues qué me has tú pedido, vida mia, 

Que te haya yo negado todavía ? 

Abre pues esa boca: pide, pide , 

Que todo quanto tengo, será tuyo. 

— Os cojo la palabra, Fr. Gabino , 

Pues me veo en verdad necesitada , 

Y quisiera sacar incontinente 

Una alhaja que tengo ¡ay me! empeñada 

En unos doce duros solamente. 

—No tengo aquí, amor mio, niun ochayo, 

Darételos mañana, y mas si quieres , 

Y yo te lo prometo ciertamente. 

— A nadie han arruinado las promesas : 

¡Ay! ¡ay! ¡ Qual se prodigam! pero el viento 

Se las lleva qual humo despues todas. 

Traedme doce duros , y sin eso 

Extusado es pensar.... Me llamo andana. 

— ¡Pues qué? ¡ De mi palabra no te fias! 
Engañarte pudiera quien tg adora ? 

; Si 


| | E 31.) 

| «Si voy por el dinero , acaso , acaso 
Perderé la ocasion de húllabte sola : 

| Ya sabes, hija mia, que hace tiempo 

| Que estoy ciego por tí, que te idolatro , 
| 


Y exponerme en verdad fuera locura 
Tontamente á perder la coyuntura. 

¡ Ay Juana ! ¡dulce Juana !¡ prenda mia! 
( Y la YA sus labios en el rostro ). 
— ¡Ah padre Fr. Gabino ! Poco á pocos 
No querais propasaros : muy melosas 
Son pues vuestras palabras , mas la bolsa 
Muy dura la teneis.....Los doce duros... 
Y sin eso quedais , amigo , al piste. 

El santo religioso, ya inflamado , 
Sin poder refrenar su amor ardiente , 
Y por Juana perdido y desvelado , . 
Dexarla allí una prenda la propone 
A trueque de mamársela. Me ocurre 
Darte en prendas, la dice, aquesta capa 
De paño de Segovía , nuevecita. 
— Yo, de paños , no entiendo.... Doca 

duro8.... 
— Veinte daros me cuesta... ¡ Te imaginas 
Que aquí sin mas ny mas te la dexára, 
Si cumplir mi palabra no pensára? 
Juana al fin se convence , y presurosa 
Se carga con la capa y se la guarda 
En un cófre que cierra cuidadosa. 
3 
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Entónces, el buen frayle ;quál se anima! 
¡Qué arramacos!;¡ Quéjuegos! ¡Qué caricias. 
¡ Y Juanilla? ¡Mi Dios! ¡ Qual se enternece! 
¡ O quanto se complace la cuitada ! 
Ya está de los tarines olvidada. 
¡ Oh tálamo nupcial ! Tú, tú que fuiste 
De toda aquesta escena vil testigo, 
Los secretos revélanos.... El frayle 
En cinco trascartones ya trinnfante, 
Al sexto se prepara aun rozagante ; 
Y Juana medio exquálida y fallida 
No se daba con todo por vencida : 
Por último cesó la tremolina 
Quando el frayle robusto se afemina ; 
Y apénas vió su gusto satisfecho 
De Juana se despide , y se retira 
En casa del hermano , dó se entrega 
A serias rellexiones. Retraido 
Ya no quiere cumplir lo prometido. 
¡Un frayle doce duros...? ¡ Qué simpleza ! 
No suelta doce duros la grandeza. 
Mas su capa le inquieta... ¡ Qual cavila ! 
Es forzoso inventar una asechanza ; 
Sin eso está vendida , no la afianza , 
Porque Juana la tiene muy cerrada. 
En efecto se acuerda que tenia 
Juanilla un almirez , nuevo , flamante... 


Y ¡qué hace Fr. Gabino?! Al otro dia 


<= 
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A una criada envia 
(Muchacha de confianza y muy callada 
Que en casa del hermano dó el moraba 
De cocinera estaba) , 
En casa de Juaniila Ne su parte 
'A pedirla prestado su mortero , 
No me puedo acordar con qué pretexto. 
La cándida Aldeana se lo envia , 
Sin pensar ni temer la villamía 5 
Y el frayle, quando supo que el marido 
Estaba de regreso , la devuelve 
Su flamante almirez con la criada : 
Empero , con la súplica y recado 
Que le enviáran la capa que dexado 
En prendas allí habia. 
El sencillo marido que presente 
Se hallaba quando entrára la criada , 
A su esposa la dice muy severo : 
» ¡Y has tenido, simplota , la osadía 
» De pedir una prenda á Ff. Gabino? 
» ¡En qué estabas pensando? ¡Pues no sabes 
» Que está quanto agonia ásuservicio? 
» Dale, dale la capa, y otra vez guarte «.... 
Juana vase al instante ruborosa 
A sacarla del cófre dó la tiene : 
Y al dársela á la moza , la dixera : 
» Toma, toma muchacha , pero dile 


» Al padre Fr. Gabino que en su vida 
:. Y 
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» Se verá en el espejo , el gran grosero , 
» De volver á majar en mi mortero « : 
El frayle , sabedor de esta respuesta , 
La dixo sonriendo á la criada : 
» Si la vuelves á ver , dila á esa tonta 
» Que hay muchos almireces en el mundo 
» Enteramente al suyo semejantes , 
» Pero que hay pocas manos (majaderos ) 
» Tan buenas qual la mia. 
» Y que tenga por último paciencia , 
» Pues no puede quejarse de violencia «. 
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Dos lindos peo fr q 
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En el mismo dia "* =""15 7 
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Asidos del brazo, 2%" o 
Llenos de. contento y, 
Marcha á la casa, 
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En sus movimientos. y 
Indica á su esposo 
En el atrio mesmo. “> 
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Porentre el pañuelo ,- 
Y tienta á la novia 
Sus cándidos pechos. . * 


La Novia. 
¡ Toma ! ¡ ya comienzas ? 
Vaya.... Estate quieto ; 
Que lugar nos queda 
Para estos enredos... 
El Novio. 
¡ Chica ! ¡Qué redondos ! 
¡Qué duros ! ¡Qué frescos ! 


La Novia. 


Déxame , Juanillo , 
Déxame hasta luego. 


El Wovio. 


Mira , esposa mia : 
¡Sabes lo que pienso ? 
De aquí ú nueve meses 
Ya un hijo tendrémos.... 

e y 


La Novia. 


¡ Ay !¡ Si fuera niña ! 
¡Jasus ! ¡ Qué contento? 
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El Novio. 


Déxate de niñas ; 
Yo un varon intento. 


La Novia. 


Yo haré lo que pueda + 
Cuenta con mi zelo. 


E 1 Novio. 


Mas ¡qué te parece? 
¡ Qual será mas bueno : 
Que comamos ántes , 
Y le hagamos luego ; 
O bien que en llegando , 
Le hagamos primero ? 


La Novia. 


Por mí, como quieras ; 
Despues comerémos, 
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La visita del padre Provincial, 
¿Oj MW FT ¿ss ' 3 


Us rico potentado>, unosbberano 
Que en sus estados ist y nO camina 
Con mas comodidad | que el reverendo 
Que va por sus conventos de visita.” 
Carruage con buen tiró., cinco legos , 
El padre secretario que es de misa, 
Dos ó tres amanuenses con sus socios 5 
Un hábil cocinero Y un corista y 
Esta es, ni mas ni ménos, toda entera 
De un padre provincial la comitiva. 
Juzgad si Carlo- Magno caminaba 
Con mas luxo , mas pompa y mas milicia. 
“El padre pxotiabial de nuestro cuento 
No penseis neciamente que era un quidam : 
Era un sábio doctor , era un hombrazo 
Un teólogo famoso , uh ergotista 
Que, qual suelen br en salamanca, 
A todos la pavana sacudia. 
Este buen reverendo por sus frayles 
Por su ciencia, virtud, sabiduría 
Fué electo provincial, 4 pesar suyo, 
En un grande capítulo sin riñas, 
No qual su antecesor al que eligiéron 
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Blandiendo los votantes sus capillas. 

En fin, por no pararnos , vino el tiempe 
De tener que salir á la visita, 

Y su paternidad emprendió el viage 

Con toda su honorable comitiva ; 

Y al convento primero adonde llega 

Los frayles le esperaban de rodillas. 

; Qué júbilo ! ¡ Qué gozo al apearse !... 
Nuestro padre , clamaban , viva, viva; 
Y á su cuello colgándose á su turno 

A su modo cada uno le acaricia ; 

Bien así como amante en larga ausencia 
Quando vuelve á abrazar su tierna amiga. 
La muúsica del órgano, cien voces 

Que cantan el Te Deum á porfía , 
“El toque de campanas, finalmente 

Hasta el mismo almirez de la cocina , 
Todos , todos celebran su llegada. 

¡Bien haya un provincial ! ¡ Quanta es su 

dicha !... 
Apuesto que un campeon que entra triun- 
fante 

En una grand ciudad , no, no reciba 
Tantos vivos aplausos como un frayle 
Que fuere visitando su provincia. 

¿Y su mesa y servicio ! ¡Justo cielo! 

La carnaza, pichones y gallinas , 
Manjares de substancia y alimento ; 
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El Málaga, el Tudéla , el Peráltilla.... 
De todo hay abundancia, porque es fuerza 
Cuidar al provincial para que viva. 
Come , bebe y reposa honradamente 
Y gordo está.... ¡ Jesus ! Dios le bendiga: 
Mas sigamos el cnento , que no es justo 
Gastar en descripciones la saliva. 

Nuestro padre Fr. Sufras ,ó Fr. Diablo, 
Pues su nombre de nada significa , 
A un cgrista llamaba por la noche , 
Quien, segun la costumbre clandestina , 
Pudiera desnudarle y en su lecho 
Mecerle blandamente y á su guisa, 
Porque el padre doctor era mirado, 
Y al sexó femenino aborrecia, 

Era muy natural que el pobre jóven 
Extrañára al principio su ignominia , 
Y en todos los conventos nuestro padre 
Resistencia encontraba en el corista , 
Que el hombre es vergonzoso y con empacho 
La asquerosa impureza siempre mira. 
Mas su paternidad con torvo ceño 
Precepto riguroso le imponia , 
Y entónces, ¡que remedio! forzoso era 
Rendido á la obediencia, hacer de tripas... 
Mas no sé donde fue qué el reverendo 
Un jóven encontró que a su medida 
Sin reparo mi escrupulo ninguno 


| 
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—Prestóse... y manejó qual se debia ; 


Y el blando provincia, todo admirado 


De su desembarazo , lo exámina : 


¡ En donde has aprendido , le pregunta, 
Ese suave manejó ? ¡ Qué delicia ! 
Mi maestro de novicios , dixo el jóven, 
Mil lecciones me daba repetidas ; 
Y él mismo con sus nalgas me enseñaba 
El manejó acertado de las mias. 
¡O siglo! ¡ó corrupcion ! exclama el 
padre , 
¡Ah ! Ya la órden está toda perdida. 
Un maestro de novicios , un mocoso 
Las gracias y exenciones se adjudica 
Que á un maestro provincial se deben solo 
En fuerza de las bulas pontificias. 


DUVVAVAVDUVADLAVAVALUAVLAAVADVLALALIAMALADVADAR ADA ANAIS 


Los dos estratagemas. 


'Traduccion de Bocacio. 


Ex Florencia , ciudad rica de Italia, 
Cierta dama Isabel se conocia 

Por su mucha beldad muy afamada , 
Que ya estaba de esposo fastidiada 
Comun enfermedad del himeneo ), 
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Y un amante escogió que su apetencia 

Excitarla soliera con freqiencia 

Porque era corpulento y muy robusto , 

Y esto es lo que á las damas causa BUStO... 

En una paz vivieran octaviana 

En brazos del amor los dos amantes , 

Quando un tuno, pariente del marido 

Que á la tierna Isabel tuviera entre ojos , 

Ya largo tiempo habia , 

Altera su reposo el atrevido. 

Este hombre , llamado Lambertino 

Que era un feo espantajo y de un carácter 

Arrogante , severo é intratable , 

No petaba á la dama , y el ladino 

De que otra la petaba sospecho , 

La celaba sus pasos cuidadoso ; 

Y del hecho enterado, á cada paso 

En rostro se lo echaba; 

De modo que la pámida señora 

Temblando á este maldito (quien parece 

Que era un hombre cruel y vengativo ) , 

A pesar de sus muchas repugnancias 

Cedió en fin por temor á sus instancias , 

La doméstica paz así comprando. 
Nuestra insigne Isabel en el buen tiemp: 

Moraba con su esposo en una quinta; 

Mas en cierta ocasion que este saliera 

A ver una heredad de allí distante , Ñ 
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¡sa esposa llamó luego al tierno amante 

41 amante querido , á Lindonote : 

Así la gracia fuera del mancebo. ) 

iste acude puntual y presuroso 

L hacer feliz las veces del esposo ; 

ero el diablo tramó que Lambertino , 

iabedor igualmente de la ausencia, 

le cruzára tambien por el camino, 

[ en pos de Lindonote allí viniera 

¿on ánimo de echar su pasadera : 

ipénas á Isabel la dan aviso 

Je la odiosa visita de su primo , 

L su medroso amante al punto manda 

Jue se esconda en un quarto retirado 

lo color de secreto. Este obedece. 

¿ntónces Isabel muy enojada , * 

Mas su cólera y saña conteniendo , 

kl encuentro saliera 4 Lambertino 

Jue atado en el corral habia dexade 

ju fogoso caballo , y ya subia 

il quarto de Isabel acelerado , 

4l quarto de Isabel donde tuviera 

%oco ántes el Amor su sacro templo ; 

 apénas entra en él , ciego pretende 

" osado profanarle. ¡ Qué caricias ! 

Oh qué mimos ! ¡ Qué abrazos ! ¡ Y qué 
extremos ! 

¡a débil Isabel toda aturbida , 
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De dos fuertes temores combatida , ' 
Perplexa y vacilante.... á pesar suyo b 
Recibe entre sus brazos al tirano , J 
Al odioso tirano que aborrece. A 
Pero el hecho no pára solo en esto , 
Y aun falta lo mejor.... Poquito á poco. 

Lambertino tranquilo y sosegado 
Abrochándose estaba los botones 
De sus húmedos , híbricos calzones , 
Quando llama á la puerta una criada 
Que al ama dice toda perturbada : 
» ¡ Ah señora! ¡señora ! el amo viene + 
» Ya cerca está de casa: yo le he visto , 
» Y acaso en el corral habrá ya entrado «. 
¡ Qué amarga situacion para Isabela ! | 
¡ Con dos hombres en casa , el uno oculto, 
Y el otro que está allí con ella á solas ! 
¡ O quantos Generales su caletre 
Fasciñados perdiéron y aturdidos 
En una coyuntura ménos triste!  - 
Mas la aguda muger trama y resiste , 
Y á todo da salida su viveza. 
» Lambertino , le dice, soy perdida 
» Si te paras á hablar con mi marido , 
» Quien de nuestra amistad ya se rezela ; | 
» Y puesto que el caballo está á la puerta, | 
» No es posible á su vista substraerte : 
» Si me quieres salvar , si un tanto me 
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Lo que voy á decierte fiel practica : 
Desembayna tu espada , y muy furioso 
Baxar has la escalera; y quando él sul 
Clama todo colérico y sañudo : 
No importa eso , señora , nada importa ; 
Pues yo sabré encontrarle en otra parte : 
' Y si él te preguntáre alguna cosa , 
¡Si quiere retenerte , enagenado 
Haz tú queno le entiendes , y azorado 
' Agarra tu caballo , y vete , vete «, 
Todo así sucedió qual lo deseaba 
Le taymada Isabel, pues su marido 
Nada mas alcanzo de Lambertino 
Jue mil imprecaciones y estas voces : 
+ No importa eso , señora , nada importa ; 
» Que yo sabré encontrarle en otra parte «. 
Con quien está enojado Lambertino , 
El cándido marido la pregunta ? 
¡ Ay amigo ! respóndele Isabela , 
Llevándo á un parage do la oyera 
El escondido amante ; » no, en la vida 
» Me he visto tan pasmada y aturdida, 
» Un jóven á quien yo jamas he visto 
» Estando yo aquí sola , se me entráta 
» Pálido : congojoso y sofocado , 
» Se arrodilla á mis pies, y me suplica 
» Que le salve benigna y compasiva 
» De la saña y furor de Lambertino ; 


Qe 
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De dos fuertes temores combatida , 
Perplexa y vacilante.... á pesar suyo ¿ 
Recibe entre sus brazos al tirano, 
Al odioso tirano que aborrece. 
Pero el hecho no pára solo en esto , 
Y aun falta lo mejor..., Poquito á poco. 

Lambertino tranquilo y sosegado 

Abrochándose estaba los botones 
De sus húmedos , híbricos calzones, 
Quando llama á la puerta una criada 
Que al ama dice toda perturbada : 
» ¡ Ah señora! ¡señora ! el amo viene : 
» Ya cerca está de casa : yo le he visto , 
» Y acaso en el corral habrá ya entrado «. 
¡ Qué amarga situacion para Isabela ! 
¡ Con dos hombres en casa, el uno oculto, 
Y el otro que está allí con ella á solas ! 
¡O quantos Generales su caletre 
Fasciñados perdiéron y aturdidos 
En una coyuntura ménos triste!  - 
Mas la aguda muger trama y resiste , 
Y á todo da salida su viveza. 
» Lambertino , le dice , soy perdida 
» Si te paras á hablar con mi marido, 
» Quien de nuestra amistad ya se rezela ; 
» Y puesto que el caballo está á la puerta, 
» No es posible á su vista substraerte : 
» Si me quieres salvar , si un tanto me 
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| Loque voy á decierte fiel practica : 
Desembayna tu espada, y muy furioso 
Baxar has la escalera; y quando él sul 
Clama todo colérico y sañudo : 

No importa eso , señora , nada importa ; 
Pues yo sabré encontrarle en otra parte : 
Y si él te preguntáre alguna cosa , 

Si quiere retenerte , enagenado 

Haz tú queno le entiendes , y azorado 
Agarra tu caballo , y vete , vete «. 
Todo así sucedió qual lo deseaba 

se taymada Isabel, pues su marido 
Yada mas alcanzo de Lambertino 

Jue mil imprecaciones y estas voces : 

' No importa eso , señora , nada importa ; 
» Que yo sabré encontrarle en otra parte «. 

' Con quien está enojado Lambertino , 

l cándido marido la pregunta ! 

| Ay amigo | respóndele Isabela , 
Llevándo á un parage do la oyera 

El escondido amante ; » no, en la vida 
» Me he visto tan pasmada y aturdida. 

» Un jóven á quien yo jamas he visto 

» Estando yo aquí sola , se me entráta 

» Pálido : congojoso y sofocado ., 

» Se arrodilla á mis pies, y me suplica 
» Que le salve benigna y compasiva 

» De la saña y furor de Lambertino ; 
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» Y hablando estaba aun, quando llega ¿sta 
» Con laespada en la mano , como un lock) 
» Por la boca vertiendo espumarajo , : 
» Y al ver á su enemigo , se abalanza, 
» Y ya fuera á pasarle , quando entónces 
» Le cojo yo su espada, y digo al jóven 
» Que se entre en ese quarto, y que se. 
atranque ; 
» Y habiéndolo hecho así , se ha retirado 
» Terribles amenazas vomitando 0 
» Contra el pobre infelice , Lambertino. 
» Has obrado muy bien , dice el marido , 
» Y apruebo la conducta que has tenido. 
» Mas ¡cómo Lambertino ha sido osado 
» A entrarse en nuestra casa tan armado? 
» ¡Adonde está esejóven! ¡ Dó le tienes? 
—» Metióse en ese quarto tomo he dicho. 
-—» Pues que salga , que salga y que se 
aquiete : 
» Salid pues , caballero , sin rezelo «. 
El amante ya impuesto , al punto sale 
Y en acciones de gracias se derrite. 
— » Mas ¡en qué habeis faltado á Lam- 
bertino ?! 
— » Ha debido , señor , equivocarse , 
» Pues yo no le conozco: divertido 
» Viniera por el campo quando este hombre 
» Encuéntrame y me embiste foragido... 
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>» Yo me escapo á correr , y aquí me 

- abrigO.... 4 * ( 
— En eso con cordura procedísteis : : 
».Empero si yos place , buen amigo , 
» Irémos á Florencia los dos juntos , 
$ Y yo me avocaré con Lambertino 
» Que es un buen caballero y mi pariente , 
» Y las paces harémos prontamente «. 

Así fué con efecto , y Lambertino 

Que estaba ya advertido de Isabela, 
¡Mil perdones pidiera á Lindonote , 
Y por fin sucedió que esta aventura 
¡A la infiel Isabel , la fementida , 
¡Tornárala á su esposo mas querida. 
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La Cortedad. 


V osorros que éstais creyendo 
Que los frayles en sus celdas 
Yacen llenos de cilicios, 
En dolor y penitencia 
Oidme éste cuentecito , 
Y tratadlos con cautela. 

Una viuda ya de dias , 
De delicada conciencia , 
A quien seis hijos varones 
Concedió naturaleza , 


£ 
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A comodado ya habia 
A los cinco por la iglesia , 
Y al sexto solo faltaba 
Darle la misma carrera. 
En vano su buena madre 
Se quebraba la cabeza , 
Que el muchacho testarudo 
No entraba nunca en la idéa ; 
De modo que al ver su madre 
Su porfiada resistencia , 
Resuelve llamar un dia 
A Fr. Marcos de Contreras, 
Hombre anciano , y venerable 
Por sus luces y eloqúencia , 
Quien viene luego volando 
Y al mozalbete exagera 
La vida alegre del claustro , 
Y sus muchas conveniencias. 
Nosotros , le dice el padre 
Con cierto ayre de modestia , 
Somos malquistos del mundo ; 
Mas no hay vida qual la nuestra. 
La racion nunca nos falta , 
No sabemos qué es miseria ; 
El prior nos viste y calza , 
Ningun cuidado nos cerca; 
Y con esto , amigo mio , 
Dormimos á pierna suelta, 
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Pero padre ¡ y los maytines ? 
El muchacho repusiera. 
¡ Levantarse á media noche ? 
10% ayunos | ? ; Las quaresmas ? 
¿Del maytines ! Calla , calla , 
El reverendo contesta : 
No , porque oygas las campanas , 
Te figures tal quimera ; 
Porque no hay tales maytines , 
Y eso todo es apariencia, 
Que el ca mpañero que tañe 
A ningun frayle despierta. 
Los ayunos no son nada 
Quando se saben las tretas. 
Pero al fin, es un demonio, 
El muchachuelo le objeta , 
El verse privado un hombre 
Por deber y por urgencia 
De la dulce compañía. 
Del sexó que mas nos lleva. 
¡ El verte privado ? Vaya... 
Todas esas son simplezas. 
¡Quanto pudiera decirte 
Si tu madre no me oyera ! 
Mas , para tu desengaño 
Que te lo diga ella mesma... 
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La Esquila. 


Us lindito page 

Que un marques tenia , 
Estaba prendado 

De una doncellita 

Que en la misma casa 
En Madrid servia. 

El triste mancebo , 
Por su gran desdicha 
Por mas que pensaba , 
Por mucho que hacia , 
Jamas hablar pudo 

A solas la niña ; 

Que en las casas grandes 
Es cosa sabida 

Que es muy comun verse 
Cercado de espías; 

Y el cuitado jóven 
Lloraba y gemia 

Sin que la doncella 
Supiera su cuita, 

Que á saberla creo 

“La remediaria , 

Porque la muchacha 
Era muy benigna : 


45 ) 
Mas en fin el diablo 
Dispusiera un dia 
Que el page pasára 
A tiempo que hacia 
En un quarto sola 
Los lechos la niña ; 
Y al verla, amoroso 
Hácia ella se arrima, 
La coge del brazo , 
Solloza y suspira ; 
Y atónito y ciego 
Luego la reclina 
En un lecho blando 
Que hecho ya tenia, 
Y tierno la dice 
Con voz compasiva : 
¡Ay chica! ¡ Qual te amo! 
Si no fuera.... mira... 
Que temo tus gritos , 
Aquí fueras mia. 
Callate bobaze , 
La moza replica: 
¡ Gritos! ¡O estoy ronca! 
Valiente salida : 
Digan lo que quieran 
Los necios casuistas , 
A. una tal respuesta 
No hay quien se resista. 
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Así nuestro page 
Que vivo se ardia , 
Lleno de contento 
Ya se disponia 
A empezar.... Mas toca 
El marques , la esquila , 
Y se quedó el hombre...» 
Vaya, no se diga. 
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El Panadizo. 


Us grueso panadizo 

En un dedo tenia , 

La malhadada Juana, 
Muchacha muy bonita , 
Que en ayes y dolores 
Continuos la tenia. 

Su hermana que la viera 
Llorosa y dolorida 
La dice : Escucha, hermana , 
Cógete la mantilla , 

Vete al carmen descalzo , 
Llama á la portería , 

Y di que baxar hagar 

Al padre Taravilla ; 

Y dile de mi parte 


(47) 

Quanto te mortifica 
Ese maldito dedo. 
Verás la mejoría 
Que sientes al instante 
Si haces lo que él te diga, 
Porque es un hombre.... Vaya , 
Que cura á maravilla ; 
Y hará por tí.... pues basta 
Fueres hermana mia. 

La buena Juana vase , 
Discúrrase si iria : 
Se avoca con el padre , 
Y cuéntale su cuita : 
Aquí tengo este dedo , 
Dixera enternecida , 
Que siempre dia y noche 
Me duele y martiriza. 
Mi hermana, la Matilde , 
A usted , padre , me envia , 
Y dice que este dedo 
Que tanto me lastima , 
Me curará usté en breve. 
Ya estoy tan aburrida 
Que ignoro dó meterle.... 
El padre Taravilla 
Muy serio la responde: 
Le has dé meter, hijita, 
Por la mañana.... ¡ Entiendes ! 


(48 ) : 
Y estás sana en tres dias... 
— Mas ¡donde he de meterle?. 
Por Dios que me lodiga ; 
Que yo entender no puedo 
“Si usted no se me explica; 
Y el dedo me atormenta... 
— ¿No entiendes? ¡ Qué bendita !. 
Supuesto que es forzoso 
Que claro te lo diga , 
Le has de meter sin falta 
Allá.... por donde... orinas. 
¿Me has entendido agora ? 
— ¡ Meterle allí !.... ¡ay ! ¡ qué risa! 
Ya entiendo , y quedo impuesta : 
Me voy.... Que me acribilla. 
¡ Ab ! Dios le premie , padre , 
Su bondad excesiva. 
—Pero escucha , muchacha , 
Espera un instante : mira, 
Quando te se reviente , 
Ven á darme noticia... 
La moza este remedio 
Al punto se le aplica , 
Y el grueso panadizo 
Revienta y se mitiga , 
Y quando estuvo sana 
Fué á ver al carmelita, 
Y su eficaz remedio 

Pondera 


: (49) 
Pondera agradecida. 

El padre la responde : 
Pues has de saber , chica , 
Que estoy yo padeciendo , 
Ya hace nnos quantos dias , 
Quizás mas ú otro tanto 
Que has penado tú misma 
Con otro dedo.... Pienso 
Que al ver la bondad mía , 
Tú no serás ingrata , 

Y que querrás benigna 
Curarme á mí mi dedo 

Y darle tu guarida. 

¡ Dexar morir pudieras 

A quien te dio la vida ? 
—No padre : en míno cabe 
Tan cruda tiranía, 

Curaos pues , curaos, 
Metedlo......es de justicia. 
El padre reverendo 

Oyó apénas la niña , 

Que sin hablar palabra 

Allí me la reclina 

En un altito poyo 

Que hay en la portería ; 
Pero Juana al sentirse 

- Apénas embestida , 

Le dice :¡ Ay Dios! di 
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La Esquila. 


Us lindito page 

Que un marques tenia , 
Estaba prendado 

De una doncellita 

Que en la misma casa 
En Madrid servia. 

El triste mancebo ,. 
Por su gran desdicha 
Por mas que pensaba , 
Por mucho que hacia , 
Jamas hablar pudo 

A solas la niña ; 

Que en las casas grandes 
Es cosa sabida 

Que es muy comun verse 
Cercado de espías; 

Y el cuitado jóven 
Lloraba y gemia 

Sin que la doncella 
Supiera su cuita , 

Que á saberla creo 
“La remediaria , 
Porque la muchacha 
Era muy benigna : 
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Mas en fin el diablo 
Dispusiera un dia 
Que el page pasára 
A tiempo que hacia 
En un quarto sola 
Los lechos la niña ; 
Y al verla, amoroso 
Hácia ella se arrima, 
La coge del brazo , 
Solloza y suspira ; 
Y atónito y ciego 
Luego la reclina 
En un lecho blando 
Que hecho ya tenia, 
Y tierno la dice 
Con voz compasiva : 
¡ Ay chica! ¡ Qual te amo! 
Si no fuera.... mira... 
Que temo tus gritos , 
Aquí fueras mia. 
Cállate bobaze , 
La moza replica: 
¡ Gritos! ¡O estoy ronca! 
Valiente salida : 
Digan lo que quieran 
Los necios casuistas , 
A. una tal respuesta 
No hay quien se resista. 
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Así nuestro page 
Que vivo se ardia , 
Lleno de contento 
Ya se disponia 
A empezar.... Mas toca 
El marques , la esquila , 
Y se quedó el hombre... 
Vaya , no se diga. 
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El Panadizo. 


Us grueso panadizo 

En un dedo tenia , 

La malhadada Juana, 
Muchacha muy bonita , 
Que en ayes y dolores 
Continuos la tenia. 

Su hermana que la viera 
Llorosa y dolorida ) 
La dice : Escucha , hermana , 
Cógete la mantilla , 

Vete al carmen descalzo , 
Llama á la portería , 

Y di que baxar hagar 

Al padre Taravilla ; 

Y dile de mi parte 
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Quanto te mortifica 
Ese maldito dedo. 
Verás la mejoría 
Que sientes al instante 
Si haces lo que él te diga, 
Porque es un hombre.... Vaya , 
Que cura á maravilla ; 
Y hará por tí.... pues basta 
Fueres hermana mia. 

La buena Juana vase , 
Discúrrase si irja : 
Se avoca con el padre , 
Y cuéntale su cuita : 
Aquí tengo este dedo , 
Dixera enternecida , 
Que siempre dia y noche 
Me duele y martiriza. 
Mi hermana, la Matilde , 
A usted , padre , meenvia , 
Y dice que este dedo 
Que tanto me lastima , 
Me curará usté en breve. 
Ya estoy tan aburrida 
Que ignoro dó meterle... 
El padre Taravilla 
Muy serio la responde: 
Le has dé meter, hijita, 
Por la mañana.... ¡ Entiendes ! 
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Y estás sana en tres dias... 
-— Mas ¡donde he de meterle?. 
Por Dios que me lodiga ; 
Que yo entender no puedo 
Si usted no se me explica; 
Y el dedo me atormenta.... 
— ¿No entiendes? ¡ Qué bendita !. 
Supuesto que es forzoso 
Que claro te lo diga , 
Le has de meter sin falta 
Allá.... por donde... orinas. 
¡Me has entendido agora ? 
— ¡ Meterle allí !.... ¡ay ! ¡ qué risa! 
Ya entiendo , y quedo impuesta : 
Me voy.... Que me acribilla, 
¡ Ah! Dios le premie , padre , 
Sn bondad excesiva. 
—Pero escucha , muchacha , 
Espera un instante : mira, 
Quando te se reviente , 
Ven á darme noticia... 
La moza este remedio 
Al punto se le aplica , 
Y el grueso panadizo 
Revienta y se mitiga , 
Y quando estuvo sana 
Fué á ver al carmelita, 
Y sn eficaz remedio 

Pondera 
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Pondera agradecida. 

El padre la responde : 

Pues has de saber , chica , 

Que estoy yo padeciendo , 

Ya hace unos quantos dias , 

Quizás mas ú otro tanto 

Que has penado tú misma 

Con otro dedo.... Pienso 

Que al ver la bondad mia , 

Tú no serás ingrata , 

Y que querrás benigna 

Curarme á mí mi dedo 

Y darle tu guarida. 

¡ Dexar morir pudieras 

A quien te dio la yida ? 

—No padre : en míno cabe 

Tan cruda tiranía, 

Curaos pues , curaos , 

Metedlo......es de justicia. * 

El padre reverendo 

Oyó apénas la niña, 

Que sin hablar palabra 

Allí me la reclina 

En un altito poyo 

Que hay en la portería + 

Pero Juana al sentirse 

- Apénas embestida , 

Le dice :¡ Ay Dios! ¡Qué dedo! 
5 
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¡Qué gordo ! No hay cabida. 
Por Dios no me le meta , 
Padre , que+me aniquila.. 
Pasito.... ¡ Virgen santa! 
Ya lo metió... ; Qué viga! 
—Hijita', aguarda un poco , 
Y damé, ¡ ay! ¡ay! la vida. 

Vinierala á la moza 
La dn!ce congojita ; 
Y quando se repuso 
Al frayle le replica : 
Al fip ya estais curado , 
Mi padre Taravilla , 
Supuesto que ya siento 
Con harta pena mia, 
Que "vuestro panadizo 
Arroja su inmundicia. 
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El Dalibias 


A un canónigo robusto , 
Pero sensual en extremo , 
Que ya estaba escarmentado 
Del frágil y férul sexó, 

Se le metió en la cabeza 
De ser él su cocinero , * 


(St) 
De barrer su casa él mismo , 
Y de hacerse en fin su lecho. 
Durante esta temporada 
Que duró todo un invierno , 
Varias niñas tiernezuelas , 
Y bonitas como un cielo , 
Viniéron á presentarse 
Por sus amas de gobierno ; 
Mas él cauto y escaldado , 
Alegando mil pretextos. , 
No quiso tomar ninguna 
Por saber que estaba expuesto... 
Ya una jóven de veinte años 
De un aire muy halagueño , 
Y hermosa quai Venu3 misma , 
Acertó á venir á tiempo. 
El canónigo se informa 
De su saber muy atento. 
¡ Sabes guisar ! la pregunta. 
—Sé sazonar un puchero. 
— ¿ Y coser? — Ni una puntada. 
— ¡Y planchar ?—No hablemos de eso. 
— ¡Y quanto salario quieres | 
—Treinta duros á lo ménos , 
Si á su merced le parece. 
— ¡ Treinta duros !... Buen divieso. 
Por quince se encuentra una ama, 
Pero una ama de provecho , 


5. 
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Que sabe guisar y entiende 
Bien de una casa el gobierno. 

Y ahora tú , que nada sabes , 
¡Pretendes un doble al ménos? 
Vete de aquí , zanganota, 

Que en mi casa no te quiero. 

—Está bien..... nada hay perdido, 
Voy á buscar otro dueño ,” 

Y de encontrar estoy cierta 
Quien me dé lo que pretendo, 

Porque señor , soy machorra.... 
Y que conmigo no hay riesgo. 
— ¡ Oh ! si eres machorra , entónces 
Te daré setenta pesos. 


Y 
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El Duende. 


Un hermosa doncella cuyos padres 
Ya hicieran observar dura clausura . 
Estaba encaprichada por un jóven 
Gallardo sí en verdad , fa fortuna. 
El jóven, sabedor del buen afecto 
Que la buena muchacha le asegura , 
El pasa á protestarla por su lado 
Su grata lealtad y fé profunda. 
Y su fino desvelo no fué en balde , 


h ey 
Pues la niña , bastante resoluta , 
- Declaróle una noche á la ventana 
Por un raro accidente su ternura. 

Mas sus padres la guardan , y zelosos 
A los ojos de todos la sepultan , 

Y si sale de casa , acompañada 
Siempre va de su madre colmilluda : 

Y no encuentra el amante ningun medio 

Para ver ni gozar de su hermosura : 
Y acude al expediente de billetes 
Que en vez de consolar , mas le atribulan. 

La doncella responde : en cada línea 
Respira ardiente amor su blanda pluma. 
El mancebo infeliz , desesperado 
Maldice su pasion y suerte dura. 

Ya no sabe que hacerse : á dios amores , 
A dios cuitada Irene : á dios ternura : 
¡Ah! no le faltó mucho si no fuera 
Que al caletre le vino cierta astucia , 

Que á su pecho devuelve la esperanza 
De poderla gozar á sus anchuras. 
Escribele á su dueño que tal noche 
En duende transformade ó en garduña, 

A su solana iria con cadenas 
A meter á su gente en apretura ; 

Y todos sus intentos la mostraba 
Sin rebozo ninguno y con lisura. 
La moza ya se ve con estas nueva 
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Mas alegre quedára que confusa. 
Llega el dia pactado , y el amante 
Como un duende legítimo se anuncia. 
¡ Qué ruido ! Qué porrazos ! Dios! ¡Qué 
es esto lu. 
La casa se alborota , y. con presura 
Los padres de la niña y las criadas 
Comienzan á gritar con grande furia. 
A sus voces acuden los vecinos , 
Y disponen llamar al señor cura , 
Quien acude rezando las plegarias 
Que en tales ocasiones se acostumbran + 
Y asperjando ferviente las paredes , 
Al diabólico espíritu conjura : 
Pero, el duende tenaz ceder no quiere , 
Y sus terribles golpes continúa. 
¡ Amarga situacion ! ¡ Caso funesto! 
¡ Qué miedo! ¡ Qué temblor ! ¡ Qué des- 
ventura ! 
El cura consternado á leer no acierta, 
Y tiembla , y se alucina y se trabuca ; 
Y las gentes de casa y los vecinos 
Al verle perturbado, mas se asustan. 
Entónces fervorosa la muchacha 
Coge al punto el hisopo y la casulla , 
Y vestida de cura, sube osada 
Al granero dó el ruido se susurra. 
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¡Donde vas temeraria? ¡Qué! ¡No 


tiemblas ? 
¡Jesus ! ¡Qué atrevimiento ! ¡ Qué locura! 
Estate aquí inocente , no te expongas: 
Harémos que la ronda luego suba... 
Así la gritan todos ; mas la jóven 
En la última escalera nada escucha. 
Llega en £n agitada á la solana , 
Y al mozo cariñosa le saluda , 
Y dócil en sus brazos le entrelaza , 
Y fácil le promete su ventura. 
Recíbela gustoso el tierno amante, 
Y temiendo que alguno le interrumpa , 
Del tiempo se aprovecha , y placentero 
Al dulce ayuntamiento la estimula. 
Y ella estando dispuesta , corresponde 
A las muecas del mozo con luxuria ; 
Y aunque nadie los vido , es cosa cierta 


¿Que á entrámbos contentó la travesura. 


Los padres entre tanto y la otra gente , 
Cómo vieran en fin cesar la bulla , 
Estaban impacientes esperando 
El éxito infeliz de ésta aventura. 

Mas ¡ quál fué su sorpresa quando á 

Irene 
Baxando la escalera ya columbran ? 
El ruido ya cesó : el duende huyóse, 
Y la hija temeraria está segura. 
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¡Quál bendicen á Dios ! ¡ Qué satis- 
fechos Ea 
Gozando de la paz se congratulan ! 
Ya en fin, despues que quedan conven- 
cidos 
Que el duende en realidad tomó la fuga , 
Todo el mundo retírase contento 
¡Sin que nada del caso se descubra ; 
Mas viniendo los dias , advirtióse 
Que de [rene creciera la cintura ; 
Y su madre severa y maliciosa 
Un dia sobre el hecho la pregunta , 
Y ella triste responde : » ¡ Ay madre mia! 
» El maldito del duende entre sus uñas 
» Cogiéndome la noche que usted sabe 
» Metióme por aquí la criatura... «. 
Así dixo , apnpntando al agujero 
Que , por ser bien comun, calla mi pluma. 
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Como viene la agudeza á las 
doncellas. 


z 


Traduccion libre de Lafontaine. 
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Cita juego hay queá todos nos divierte 

Cuyo ardor á menudo se renueva, 

Que á las bellas y feas las inflama , 

Que de noche y de dia bien nos prueba : 

Aciértese lo que es: ¡cómo se llama ! 

Las esposas apénas le conocen; 

Su efecto en los amantes mejor obra : 

Los mirones en él estan de sobra , 

Ni en él se necesita el urdir trama : 

Aciértese lo que es: ¡cómo se llama ? 
Mas ¡ qué importa su nombre | fuera 

chanzas 

Un efecto que causa muy pasmoso 

A contárosle voy. A las doncellas 

La agudeza y razon venirlas hace : 

Pero el dicho sin mas no satisface , 

Y un exemplo mejor le fortifica. 

Oidme pues, muchachas; no hayais miedo: 


Y luego me diréis sies un enredo. 


Era Lisis tan zote cómo un ganzo , 
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Coser é hilar , este era su exercicio, 
¿ Cómo suyo? Mas bien el de sus dedos , 
Que el ingenio no ha parte en este oficio; 
Y una cosa no habia en que pudiera 
Ocupado tener su entendimiento , 
Y lo mismo pensaba que un jumento. 
¡Quántas veces al dia 
Su madre fastidiada la decia, 
Quítate de mi vista, borricaza , . 
Ve á buscar agudeza , desastrada ! 
Y la pobre muchacha desolada 
A todos los vecinos preguntaba 
Adonde la agudeza se mercaba. 
Los vecinos reían comunmente 
Mas uno ya la dixo seriamente : 
Anda, vete , muchacha , á San Franciseo , 
Y di que te la venda Fr, Mauricio , 
Que por cierto está de ella abastecido , 
Segun que por acaso yo he sabido. 

La cándida muchacha en derechura 
Vase allá algo confuso y vergonzosa , 
Temiendo incomodar al reverendo , 

Y entre sí en el camino iba diciendo , 

¿ Y querrá este buen padre socorrerme , 
A mí que unos quince años solo tengo ? - 
Suinocente, su pura sencilleza 

Nuevo lustre le daba á su belleza 

Y aunque el padre á escogerla se pusiera, 


No 
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Encontrado no hubiera mejor pieza» 
Ya se avoca con él , y perturbada : ./ 
¡ Ah padre! aquí me vengo , le dixera , 
A comprar un poquito de agudeza , 
Pues me han dicho que aquí la venden 
buena. 
¡Si un cacho por lo ménos me vendierais ! 
—A buena parte vienes ; vaya, vaya, 
Quien recurre á nosotros , no desmaya. 
—Si el dinero que traigo no me alcanza , 
A pagaros vendré quando pudiere , 
Y sirva esta sortija de fianza. 
—A nadie aquí dinero se le quiere : 
Daréte pobre niña lo que pides 
Sin que nada te cueste : ¡ pobrecita ! 
Bien se ye que agudeza necesita. 
Entra pues, no hayas miedo , ven con- 
migo ' 
Que á huen tiempo has llegado , porque 
nadie 
Te puede ver entrar , pues en el coro 
Estan todos los padres , y el portero 
Es hombre de confianza á quien yo quiero, 
Sube pronto , y haréte ese servicio. 
Va la niña á la celda con Mauricio , 
Y el maldito del frayle allí en caliente 
En su lecho me tiende á la inocente, 
Y fuera ya.... mas ella la cabeza 
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A parta un poco, y dice al reverendo: 
¿ Y así sin mas ni mas viene agudeza ? 
Concedo , la replica el bribonazo , 

Y al punto el albo seno la registra. 

— ¡Y así tambien? — Tambien de esta 

manera. 

— ¡ Cosa rara! ¡ Jesus !; Quien lo dixera!? 
Y diciendo y haciendo el reverencia , 
Con la fiesta prosigue con destreza , 

Y la chica lo lleva con paciencia ; 
¿De modo que por grados la agudeza 
Insinnándose fué con tal acierto 

Que al fin llegó segura á feliz puerto. 

La buena Lisis bella se reía , 

Y el frayle que sus risas entendía 

De allí á un rato la dósis la repite , 

Y un momento despues , dála otro envite , 
Porque su caridad era mny grande. 

¡ Y qué tal ?; Cómo estás? dice el borrego, 
A tí ¡ qué te parece de este juego?! 
—Mauy prouto se nos viene la agudeza : 
Pero ; y si se nos va? — Ya lo verémos , 
Algan otro secreto encontrarémos. 
—Otro no , Fr. Mauricio: bueno es este : 
Mire padre: por Dios no se moleste. 
—Está bien : no te aflijas : Pues sigamos 
Hasta tanto, querida , que veamos 

Si hastarte podrá.... Por mal que venga, 

Daño 
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Daño hacerte no puede ciertamente. 

Y otra vez , y Otra , y Otras esta danzá' 

El Pater la repite con holganza , 

Y luego que se cansa , nada esquiva 

Del padre se despide la muchacha , 

Y retírase á casa pensativa. 

¡ Qué! ¡ Lisis piensa ya? ¡ Quánto me 

admira ! 

Hace aun mas , pues discurre una mentira 

Ocurriéndola luego que su madre , 

Cómo era natural , la preguntára 

Donde todo aquel tiempo le pasára, 
Unos dias despues á verla vino 

Su amiga y compañera la Rosana , 

Y estando las dos juntas conversando 

Nuestra Lisis quedábase pensando; 

Y la otra que era astuta, premedita 

Que por algo pensaba su amiguita ; 

Y tanto la apuró , tantas preguntas 

Me la hiciera á la pobre que al fin víóse 

El secreto obligada á declararla : 

No , nada la encubrió : sin menoscabo 

La historia la contó de cabo á rabo , 

Describiéndola á mas las dimensiónea 

De la gorda agudeza del buen padre 

Así como los besos y tentones. 

Rosana la aventura 

Oyéndola se estuyo con frescura , 
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Y apénas dio á ella fin la bella Lisis , 
A su amiga Rosana la dixera : 
¿No podrás tú decirme cómo y quando , 
Y quien por fin á tí te dio agudeza ? 
— Ya que quieres saberlo , claramente 
Diréte la verdad , dixo Rosana , 
Tu buen hermano Eliso , amiga mia, 
Me encaxó la agudeza una mañana. 
-—¡ Cómo ! ¡Eliso! ¡Mi hermano ! —El 
en persona. 
—Eliso que es tan zote.... ¡ Qué burlona! 
La bonita embaxada con que viene: 
¿ Hay alguno que dé lo que no tiene ? 
¡Eliso ! ¡el mas borrico de la Aldea ! 
—Cállate, pobre tonta : para el caso 
Mny sutil no es forzoso que uno sea : 
Lo que importa algo mas, es si pespunta ; 
Y si no quieres creerme , ve y pregunta 
A tu madre que entiende la materia 
Tan bien como el mejor de entrámbos 
polos : 
Verás como te dice con franqueza 
Que los zotes , muger , se pintan solos 
Para dar á las chicas agudeza. 


s 
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QAUDUVADAAAVALADAROAVADALADA VACA 491 


El Amante indiscreto. 


Coñriitio estaban mn dia 
Muy contentos y marciales 
Unos "quintos oficiales 
No sé bien en que hostería ¿ 
Y á los postres referia 
Con muchísima llanura 
Cada qual su travesura , 
Su travesura amorosa , 
Quien difícil , quien gloriosa ; 
Este vil , aquel impura. 

Uno de ellos , el postrero 
Que la palabra tomó , 
A su moza describió , 
Y la tendió en un tablero , 
Y fuera ya placentero... 
Quando un real guardia valonz , 
Al oir esta intentona , 
» Alto ahí, dixo , camarada : 
» Si así vais , pronto encornada 
» Sacaréis á mi persona... «. 
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La Sor Mariana, y Fr. Juan ee 
Abrantes. 


Imitacion de Lafontaine. 


La sor Mariana , monja carmelita , 

Prendada de un' hermoso fraylecito , 

Olvidando sus votos y promesas 

El proyecto formó de hacer un hijo. 

Hizo bien , hizo bien.... Pardiez... y nadie 

La puede reprobar un tal capricho , 

Pues sabido es de todos que á sá sexó 

No le cabe en la tierra otro destino. 

Mas ¡ como declararse al jóven padre , 

Y hacerle sabedor de sus designios ? 

Es verdad que Fr. Juan ( este es su 
nombre ) , 

Robusto , corpulento y bien fornido , 

Jamas pasado hubiera por devoto, 

Y ántes bien en su barba , en su cerquillo 

De perfumes y aromas bien rociado 

Se dexaban notar los amorcitos. 

Mas ¡ qué importa! el temor que nuestra 
monja 

Del infierno tuviera concebido , 
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El miedo del prior y la priora , 
Y el rigor natural del santo oficio 
La turbaban á veces , y calmaban 
Algun tanto su amor enardecido. 
Mas ya en fin se resuelve , que no hay 
fuerza 
Que pueda refrenar un amor fino. 
Al padre llama un dia y le declara 
El fuego de su pecho : este mohino 
Saca al punto la caxa , toma un polvo , 
Estornuda , y lanzando nn resoplido 
Se suena con gran sorna , toma aliento ; 
Y al sentirse templado , el buen bendito 
La verdad saber quiere por su mano , 
Sin dexarselo al cargo del vecino. 
Palpa , palpa.... ¡ mi Dios! exclama ab- 
sorto , 
Yo no sé que me dá.... Voto va Christos.... 
Que no puedo aguantar... ¡ Ay sor Mariana ! 
Socorred , socorred á fray juanito. 
La monja-complaciente condesciende 
A todo quanto el frayle hacerla quiso ; 
Y yo creo muy bien que el reverendo 
Supo bien por entónces lo que se hizo ; 
¿Y lo cierto es del caso que la monja 
Concibió de aquella hecha un guapo niño , 
Y la madre priora que lo nota 
La condena al ayuno y al cilicio, 
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La frágil sor Mariana se arrepiente 
Y ofrecé al alto Dios mil MEE ASE 
¡Quál reza ! ¡ Quál ayuna! ¡ Quál se 
azota |! 

¡ Quan en breve olvidára á Fr. Juanito ! 
La cándida priora viendo un dia 
Que las monjas faltaban á su oficio , 
Y que al torno baxaban y álas gradas 
Sin guardar el decoro que es debido : 
» Vivid, queridas mias , las dixera , 
» Vivid Ena sor Mariana en el retiro. 
» Huid , huid del mundo y de su pompa, y 
» Y como ella sed santas , Os suplico «. 

Mas ellas replicáron : » lo serémos 
» Si nos fuera otorgado hacer lo mismo 
» Que la sor Marianita venturosa 
» Con el padre Fr. Juan de Abrantes hizo «. 
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OVA A VA LUA LALA RUAAA VAR AVUAAILIADVADALLALALIALIIA MAIS, 


El Cornudo apaleado y satisfecho. 
Imitacion de Bocacio. 


Un galan , de Fidalgo mny preciado , 

De aquellos que nos-pintan- das novelas, 

Que al. amor su existencia sacrilican , 

Viajaba por Castilla , y en palencia 

Vió á una linda señora , y el buen hombre 

Por el pícaro niño provocado 

Quedó sin mas ni mas enamorado. 

¡Ay! ¡qué ojos tan divinos ! ¡ Qué ca- 
bellos ! 

¡ Qué talle ! ¡ Qué beldad! ¡ Quánto 
prodigio ! 

¡O cómo se deshace! ¡Qué coloquios 

Tuviera allá á sus solas ! ¡ Quánto idea 

Por ver si hablarla puede ! En vano, en 
vano 

Se quiebra la cabeza , que el marido 

Entrado ya en edad la sigue siempre 

Qual al cuerpo la sombra. ¡ Quánto siente 

El no poder hablarle francamente ! 

Mas oye cierto dia por acaso 

Que un criado la dama necesita ; 
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Y con esta noticia algo alentado 
Entra dentro de sí , se determina , 
Y va y hace á la dama una visita, 
Y entrar á su servicio solicita. 

Ya tenemos en fin acomodado | 
A nuestro amante Luis ( tal es su nombre ) 
En casa de la dama. Ya está al lado 
De su linda señora que ignorante 
Estando de su intento y noble estado , 

Me le trata cruel como á un criado : 
Pero él sufre , y aguanta esperanzado 
Que el benéfico amor mude clemente 

Su destino y fortuna de repente ; 

Y no era su esperanza mal fundada , 

Que el soplo milagroso de sus alas 

La rueda de la suerte ciega agita , 

Y á los sexós qual arbitro absoluto 

A su grado y arbitrio señorea. 
Aguanta y sufre Luis..... Pero ¡ qué digo! 
A par de su idolito está contento , 

Y ámas dicha aspirar apénas osa ; 

Y él que era muy cortés y muy atento 
En bréve se adquirió todo el cariño 

Del amo de la casa. En quanto al ama, 
Como vió su cordura y sus modales , 
Con amor le trataba y con respeto : o 
Pero amor y respeto solo indican 

Una mera amistad ; y un pecho amante 
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€on tan tibios favores no se place. - 

Como Luis observó que su señora 
Con un cierto respeto le mandaba , 
Del todo de su amor desesperaba ; 
Y por fin resolvió ya despechado 
-Hablarla con franqueza y claramente 
Si oportuna ocasion se presentaba. 

Un dia que el estaba sollozando ,  * 
Y fervientes supiros exhalando , 
Beatriz le sorprehende y le pregunta 
El motivo y razon de su tristeza. 
No estoy triste , señora, Luis responde; 
Pero un cierto secreto que no puedo 
A ninguno confiar , mi pecho tiene 
En verdad , en verdad tan oprimido.... 
— ¡Y de mí desconfias , criatura ? 
¡ De una ama que en tu dicha se interesa Y 
Cuéntame tus quebrantos con lisura. 
— ¡Ah señora !¡ Ay de mí! no me confio... 
—Por cierto que de tí, yo no esperaba 
Una tal injusticia.... mis bondades... 
—Por lo mismo , señora , que tan buena 
Conmigo siempre fuísteis, si supierais.... 
—Pues que pueda ofenderme; qué habeis 

hecho ! . 


A a 
Mas ántes perecer ¡ ay me! quisiera , 
Que el haber concebido tal ceguera... 


Si vos me prometeis guardar secreto... 
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—No tengas que temer: te lo prometo. 
» ¡ Ah hermosa Beatriz ! exclama el jóven , 
» Á sus pies arrojándose , yo ¡triste ! 
» Por cierto no soy pues lo que parezco. 
» Yo soy un caballero que pasando 
» Por aquesta cindad , os ví y quedémie 
» A tan rara beldad todo rendido ; 
» Y tal fué la impresion que tus encantos 
» Hiciéron en mi pecho , que no pude 
» Reprimir mi pasion; y he sido osado 
» Á entrar en esta casa de criado 
» Con el fin de poder ciego adorarte. 
» Si quien ama , señora, es delinqúente ,- 
» Dadme pnues el castigo conveniente. 
» ¡ Castigo ! ¡ Justo cielo! Yo me olvido 
» Que de vos nunca fuí correspondido «. 

Durante este discurso , la señora 
De una dulce sopresa penetrada: 
Del finísimo amante el sacrificio 
En su pecho apreció , y él impaciente 
Por el premio suspira que merece ; 
Mas la dama era un poco cautelosa , 
Y al principio procede desdeñosa. 
Empero , insiste Luis de tal manera 
Que forzoso ceder al fin la fuera. 
¡ Ah! mi querido Luis ! Beatriz dice, 
Preciso es con reserva conducirnos , 
Pues ya lo sabes tú que mi marido 
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Mas zeloso es que un Argos: sin embargo, 
Ya tengo yo pensado y discurrido 
Un medio por dó puedas tú ganarte 
Su completa confianza : aquesta noche 
Habrás de entrar pasito en nuestra alcoba , 
Que yo te dexaré la puerta abierta ; 
Y escabúllete , mira , silencioso 
Hácia el lado derecho dó yo duermo; 
Y verás si mi amor es industriogo. 

Esta extraña propuesta al fino amante 
Un tanto le sorprehende ; pero osado 
A la cita no falta. Ya está al lado 
De su amable señora , quien despierta 
A par de sí le siente. Ya su mano 
En sus globos turgentes blando, aplica: 
Ya en su stno celeste errante vaga : 
Ya sus labios allega á los del ama : 
Ya en fin intenta audaz.... pero la damg 
Le detiene la mano , y amorosa 
Imprímela sus labios cariñosa. 
El amante feliz , enagenado 
Ya estaba cabe el lecho sofocado , 
Por el vivo placer todo anhelando , 
Quando ve que la dama de repente 
Asiéndole del brazo fuertemente 
Despierta á su marido , y así le habla; 
» Esposo y amiguito : ayer estabas 
» Rendido de la casa , y suspirabas 
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» Por el sueño y descanso ; y por lo misme 
» No te quise intimar una noticia 
» Que á tu honor interesa extremamente : 
» Escucha dos palabras : ¡De tu gente 
» Quién mas tu amor merece y tu con- 
fianza «! 
—! Qué pregunta , muger ! ¡No te se 
alcanza 

Que Luis se la merece justamente ? 
«—Pues bien sal de tu error , esposo mio , 
( En esto el pobre amante consternado 
Pretendiera escapar , pero fué en vano. ) 
Ayer ese insolente, quando andabas 
Muy cebado en tu caza ¡ el atrevido ! 
Me declara su amor , su amor culpable, 
Y aun me hizo una propuesta scandalosa... 
— ¡ Qué medices ?.... Me dexas sin sentido. 
—Yo me puse al oirle muy furiosa ; 
Pero luego pensé que era acertado 
El ser disimulada , si queria 
Descubrir su perfidia ; y he quedado 
En hallarme á una cita que me ha dado 
Para esta noche misma en nuestro huerto 
Baxo el álamo grande: por supuesto 
Que yo no pienso en ir : pero ¡ qué gusto, 
Dulce esposo , me dieras , 
Si 41 mismo allá fueras 
En trage de muger , con mi vestido 

Con 
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Con un grueso garrote prevenido ! 
Entónces el traidor fuera apañado 

Y tú, mi honor vengáras vulnerado, 

— Allá voy , allá voy seguramente. 

¡ Qué castigo merece el insolente ! 

¡ Atraverse á soltarte esa propuesta ! 
Déxame , yo daréle la respuesta. 

Dixo : y saltando de su blando leche 

Al punto coge á tientas una saya 

De su taymada esposa y un pañuelo , 
Y agilmente vistiéndose el cuitade 
Al huerto se encamina acelerado. 
Beatriz se quedó qual se imagina , 

Y cerrando la puerta diligente 
Resarce al tierno amante brevemente 
Del susto y del temblor que le habia dade, 
Y como ámbos estaban con deseo , 
Tuviéron su ratito de bureo. 

El marido entre tanto tiritando 

Baxo el álamo estábase esperando 

Al pérfido sirviente ; 

Y la esposa prudente , 

Ya sin duda apiadada , á Luis envia 
Al huerto dó le espera su marido , 
Enterándole bien la fementida 

En el serio papel que hacer debia. 

Al punto que le veas , irritado 

Con muchas voces , dice , y barahunda 

” 
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De palos has de darle una gran tunda , 
Y pruébale afectando mi venganza 
Que en todo tú mereces su confianza, + 
Parte Luis al instante , bien arn:ádo 
Con un guapo garrote que él tenia , 
Y apénas divisára 4 su buen amo 
Fingiendo que era la amá á quien veía 
Le dice con un tono may severo: 
» Vete de abí, infeliz, muger maldita ; 
» ¡Conque has podido creer que yo pudiera 
» Consumir la traicion , la traicion fiera 
» Que te propuse ayer? ¡ No presumias $ 
» Que intentaba saber lo que tú harias ? 
» ¡Pues qué? ¡Me crees capaz de ese 
delito ! 
» Yo que miro á tu esposo , como á padre 
» Por quien me hallo dispuesto á dar la 
vida ? : 
» Toma , toma taymada , Luis añade , 
» Cascándole sus buenos garrotazos , 
» Este es el fino amor que tu mereces. 
» Y si alamo no informo , vil traidora , 
» Si le callo tu infame atrevimiento , 
» Es solo por no darle un sentimiento «, * 
Al primer garrotazo el buen marido 
No se diera el bragazas por sentido , 
Antes bien se quedó todo 'hechizado 
De la fe y lealtad de su eriado + 
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Pero viendo que fiero continuaba , 
Y que palo y mas palo le pegaba , 
Escápase á correr , y vase al lecho 
Dó yace Beatriz, quien le pregunta 
Si el traidor en el huerto se habia hallado, 
Y el respóndela atónito y turbado : 
» Ya se ve que le he visto; pero , amiga , 
» Es mucho hombre de bien , y te en- 
gañaste. 
» Pues en vez de caricias y ternuras 
» Una tunda de palos me ha cascado 
» Que me ha quedado todo derrengado. 
» ¡Oh! bendito sea Dios! Tengo una esposa 
y En extremo virtuosa , 
» Y un criado mny fiel, leal y honrado, 
y» Mira , sal de tu error , esposa mía , 
» Y de aquí en adelante cariñosa 
» Con él deberás ser que lo merece , 
» Pues por todos nosotros se esperece, 
Beatriz reventándose de risa 
Aprueba.este consejo muy gustosa , 
Y segura y tranquila en adelante 
Sin maldito el recelo al tierno amante 
Otras citas concédele á menudo 
Que tan caras no fueran al cornudo. 
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El Aldeano buscando su ternero. 
Traduccion de Lafontaine. 


Dexapo perder habia 
Un ternero un aldeano , 
Y al bosque va presuroso 
Por ver si puede encontrarlo, 
El bosque recorre todo , 
Y le busca con cuidado ; 
Mas por allí no parece 
Y el hombre se dá á los diablos. 
Ya se le ocurre el subirse 
A un árbol muy elevado , 
Por ver si de allí veria 
Al animal , en el llano. 
Viene una dama bonita 
De allí á poco baxo el árbol , 
Y con la dama viniera > 
Un jóven muy agraciado, 
El parage á entrámbos gusta , 
Y en él se tienden ufanos ; 
Y despues de mil caricias , 
De mil lascivos halagos , 
Con la dama embiste el jóven 
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Allí mismo muy lozano ; 
Y al yer ciertas quisicosas.... 
Exclama todo inflamado : 

¡O cielos! ¡ Qué es lo que veo ! 
; Que de causas veo y palpo! 

Pero el jóven no nombraba 
Lo que veía el cuitado. 

Entónces el lugareño 
Que en acecha está en el árbol , 
Le perturba de repente 
Y mele queda parado. 

¡ Ah buen hombre ! le pregunta, 
Vos que veis dichoso tanto, 
Decid pues : ¡á mi ternero 
Habeis visto por acaso ? 


RMALIUVIA LAIA 
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El retiro. 


En un convento 
Un frayle habia 
De noche y dia 
De buen humor. 

Qual á otro Adónis 
Vénus le amaba 
Y le premiaba 
Con su favor. 

Hembra no habia 
Que le mirára , 

Que no quedára 
Ciega de amor. 

Los otros PFrayles , 
De ello envidiosos , 
Dicen chismosos 
Al superior , 

Que aquel hermano 
Se distraía, 

Y que vivia 
Que era un dolor..... 

El pobre frayle 
Fué al fin llamado, 
Y castigado . 
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Por el prior : 

Entre otras cosas , 
Este le encarga 
La vida amarga 
Del fundador. 

El penitente 
Su culpa atesta', 

Y á mas protesta 
Con gran fervor, 

Que de su celda 
Nunca saldria ; 
Que pediria 
Gracia al Señor, 

Ya huyó qual sueño 
Su primavera: 

¡ Y que así muera 
Necio al amor ! 

Mísero , triste . 
Mustios sus ojos, 
Será entre abrojos 
Marchita flor. 

¡ Que macilento 
Se tornó en breve ! 
El Diablo lleve 
Tanto rigor. 

La disciplina 
Le debilita, 

Le agobia y quita 


(80 y 
Todo el verdor. 

El prior nota 
El mal estado 
Del desgraciado 
Fray Salvador : 

Y al fin un dia 
Le dice humano : 
No quiero , hermano , 
Tanto rigor : 

Salga á paseo 
Su reverencia : 

La penitencia 
Pide valor. 

Mas él responde : 
Yo en mi aposento 
Me hallo contento , 
Padre prior; 

Que en el retiro 
Con oraciones 
De las pasiones 
Venzo el ardor ; 

A la vil carne 
Doma el cilicio ; 
Sin esto el vicio 
Torna traidor. 

La Santa Virgen , 
San blas bendito , 
San Antonito , 


(81 > 
Me dan valor..... 

El buen prelado , 
Que era inocente , 
Cree al Penitente. 

¡ Ay! ¡ Qué candor ! 

Pero , entre tanto, 
Frayle no habria 
Que no querria 
Todo su horror..... 

Porque una cuerda , 
Que diestro inventa , 
De amor aumenta 
Todo el dulzor; 

Y el bribonazo 
Allá, 4 sus solas , 
Con dos Manolas 
Hace su amor ; 

Y en comun lecho 
Libre retoza ; 

Y de ellas goza , 
Salvo mi error, 


FIN. 
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